Diálogo Vocacional con Jesús Eucaristía
Hora santa vocacional

Algunas sugerencias para la hora santa:
· Los cantos entre las reflexiones pueden ser tocadas por un guitarrista o de un Cd escogido previamente, de preferencia que sean cantos vocacionales.
· Las reflexiones pueden ser leídas por un animador o por el mismo sacerdote o ministro que exponga el Santísimo.

I.- Exposición del santísimo.

II.- Canto.

III.- lectura personal del pasaje.

Lc 10, 46-52:  El ciego de Jericó

Llegan a Jericó. Y cuando salía de Jericó acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: “¡Hijo de David, Jesús ten compasión de mí!” Muchos le regañaban para que se callara. Pero él, gritaba mucho más:   “!Hijo de David, ten compasión de mí!” Jesús se detuvo y dijo: “Llamadle.” Llaman al ciego, diciéndole: “¡Ánimo, levántate! Te llama.” Y él , arrojando su manto, dio un brinco y vino donde Jesús. Jesús dirigiéndose a él, le dijo: “¿Qué quieres que te haga?” El ciego le dijo: “Rabbuní, ¡que vea!” Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado.”  Y al instante, recobró la vista y le seguía por el camino.

IV.- Reflexiona

En nuestra vida diaria en varias ocasiones podemos estar como el ciego de Jericó sentados, apáticos de lo que ocurre a nuestro alrededor, envueltos en las tinieblas de nuestros propios pecados, sin tener la suficiente luz para poder ver todo aquello que Dios nos regala o nos quiere dar a conocer, sin una esperanza que le de Vida a nuestra vida, simplemente nos encontramos sentados en la orilla de un camino. 

¿Te has sentido así en alguna ocasión?, ¿Tienes alguna esperanza en tu vida?

V.- Canto

VI.- Reflexiona 

Si nos encontramos en tinieblas es difícil avanzar, y si logramos hacerlo lo haríamos con miedo de tropezarnos, caernos o golpearnos. En nuestra vida necesitamos una luz, que nos muestre el camino, guíe nuestros pasos, que disipe las tinieblas que nublan nuestra vista, que nos alivie en los momentos difíciles, que nos dé confianza, que nos ayude a ver y apreciar a todas aquellas personas que se encuentran a nuestro alrededor. Esa Luz que nos arranca de las tinieblas, es el mismo Jesús, el lo ha afirmado: “Yo soy la luz del mundo” Jn 8, 12. El ciego del camino sabía –como nosotros  lo sabemos- quien es Jesús, sabía de su poder de curar a los enfermos, y traer paz a los corazones y por eso acude a gritos a Él. 

¿Quién es Jesús para ti?

VII.- Canto

VIII.- Reflexiona 

Ante la insistencia del ciego Bartimeo, el corazón del Señor que está lleno de misericordia respondió: ¿Qué quieres que te haga?, sólo fue necesaria la fe y la suplica confiada del ciego para que la gracia y el amor del Señor se derramaran en su vida. En estos momentos  el Señor Jesús está justo enfrente de nosotros para escucharnos y concedernos aquello que el sabe que es lo mejor para nosotros.

¿Qué quieres que Jesús haga por ti? 

IX.-Canto 

X.- Acción de gracias y compromiso 

Todos juntos:

Señor tu sabes lo que hay en nuestro corazón, te damos gracias por los dones que recibimos de ti en nuestra vida, te agradecemos este encuentro en la oración que hemos vivido juntos. Nos comprometemos a seguir tus pasos, como lo hizo aquel ciego que curaste, ayúdanos a estar unidos a ti y así buscar cumplir tu voluntad. Amén. 

XI.- Canto.

XII.- Bendición  con el Santísimo.

